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AÑO  1 


Guatemala,  1-  de  septiembre  de  1898. 


NÚMERO   12 


¿Dónde  vas  con  enaguas  de  Uno?  — ¿Dónde  vas  con  disfraz  de  mujer?  — Voy  con    lancho  á  buscar  un  asilo— Porque 
tiemblan  de  miedo  mis  pies.— ¿Y  por  qué  no  te  fuiste  á  Santa  Ana,— Cuando  tanto  te  lo  aconsejé?  —  Porque  debo  salvar 

^\ pellejo  -Y  al  Oriente  mg  quiero  volver. ¿Y  quién  es  esa  chica  de  anteojos— Con  quien    ahora    te   vas    á   correr?- 

Bs  L>a  7a'.'f//t' que  muere  de  miedo  -Que  es  lo  que  ahora  hemos  dado  en  tener.— ¿Y    si    al    pueblo   le   diera  lagaña 
De  que  á  ustedes  los  lleve  Luzbel?-       Yo  me  iría  corriendo  á  la  cama— Y  á  tomar  el  bismuto  después. 
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BIENVENIDA. 

La  Redacción  de  Ei.  Torpedo  tiene  el 
honor  de  presentar  sus  saludos  y  sus  más  cor- 
diales felicitaciones  á  los  valientes  Jefes, 
Oficiales  y  Soldados  que  fueron  á  exponer 
su  vida  y  á  derramar  su  sangre  de  patriotas, 
en  defensa  de  nuestras  instituciones. 

Hemos  tenido  el  placer  de  estrechar  contra 
nuestro  pecho  á  los  bravos  y  dignos  compa- 
triotas, quienes  aún  traen  en  sus  trajes  el 
olor  de  la  pólvora,  que  es  el  aroma  bendito 
con  que  el  honor  y  el  deber  los  ha  incensa- 
riado. 

Que  disfruten  de  la  paz,  del  cariño  y  de  las 
dichas  del  hogar,  después  de  las  luchas  y 
fatigas  de  la  campaña,  son  nuestros  más 
ardientes  deseos. 


£ntre  la  teoría  y  la  práctica. 

"Los  hechos  hablan  más  alto  que  las 
palabras"  dijo  un  sabio.  Y  en  verdad  que 
nada  hay  tan  elocuente  como  los  hechos. 

El  Licenciado  Estrada  Cabrera,  ruda- 
mente atacado,  é  inicuamente  calumniado 
por  los  órganos  respiratorios  del  Castillismo, 
"La  Voz  del  Obrero,"  "La  Ley"  y  "Pro 
Patria,"  ha  venido  probando,  día  por  día, 
con  su  conducta  recta  y  justiciera  que  tantas 
infamias  y  tantos  insultos  que  se  le  han 
lanzado,  al  amparo  de  la  libertad  de  im- 
prenta, son  falsos;  y  no  lo  tuercen  un  ápice 
de  la  línea  de  conducta  que  sus  deberes  de 
Gobernante  y  patriota  le  han  triado. 

Decían  los  partidarios  de  Castillo  qtTe  con 
dinero  de  la  Nación  se  hacía  la  propaganda 
de  nuestro  candidato;  y  todas  sus  calumnias 
miserables,  nacidas  en  el  incubadero  de  sus 
almas  ruines  y  envidiosas,  no  llevaban  otra 
mira  más  que  hacer  odioso  ante  el  país, 
al  hombre  que  supo  enfrentar  las  dificul- 
tades del  9  de  febrero,  con  la  entereza  de  un 
verdadero  liberal;  al  que  con  energía  y  acti- 
vidad supo  disponerlo  todo,  para  develar  la 
facción  filibustera  que  ensangrentó  última- 
mente nuestro  sagrado  territorio. 

El  Gobierno  del  señor  Cabrera,  que  pro- 
cura el  bien  general,  sin  ofrecimientos  falsos 
y  rumbosos,  no  tuvo  necesidad  de  molestar 
á  los  capitalistas  de  la  República  para 
sofocar  la  insurrección;  no  acudió,  pues, 
al  triste  espediente  de  los  gobiernos  ante- 
riores, porque  él  quiere  que  el  suyo  esté 
basado  en  la  paz,  en  la  tranquilidad  y  en  el 
orden. 

¿Qué  tienen  que  decir  ahora  nuestros  ene- 
migos hipócritas  y  solapados ;  esos  que, 
cuando  la  Patria  está  en  peligro,  corren 
á  refugiarse  en  las  Legaciones  estrangeras. 


ó  bajo  jos  fustanes  de  sus  mujeres?  ¡Hablen 
ahora,  muñecos  ridículos! 

Exhaustas  las  Arcas  Nacionales,  cuando 
el  Lie.  Estrada  Cabrera  tomó  el  mando 
Supremo  de  la  República,  él  con  la  colabo- 
ración y  honorabilidad  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  y  los  consejos  de  su  buen  criterio, 
habían  logrado  encarrilar  la  Cosa  Publica 
de  tal  manera,  que  cuando  el  Lie.  Morales 
invadió  el  Departamento  de  San  Marcos,  no 
tuvo  necesidad  el  Gobierno  de  sacrificar  los 
intereses  de  nuestros  connacionales. 

La  gente  honrada  y  sensata  de  este  país 
debe  fijarse  en  la  verdad  de  los  hechos,  en 
la  elocuencia  de  los  números,  para  dar  su 
opinión  respecto  á  la  conducta  recta  y  justi- 
ciera del  verdadero  representante  del  partido 
liberal.  Licenciado  Don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  nuestro  Candidato. 


¡PIEDAD  DE  MI!! 


(monólogo) 

"Sí   señores:    piedad   para   un    pobre 

ciano,  lleno  de  lástimas  y  con  más  llagas  que 

Jesucristo.     Me  creo  con  derecho  á  suplicar 

que  me  deje  en  paz. 

He    sufrido  los  tormentos  del  Tántalo;  he 

sido  malo,  muy  malo 

Y  aunque  me  digan  que  no, 
Esta  es  la  pura  verdad: 
Soy  un  hombre  sin  honor 
Picaro  á  carta  cabal. 
Pero  todo  esto  nada  vale,   si  se  atiende  á 
que  yo  nunca  he  sido  tonto,  salvo  error  ú  otni- 
sión,    como  dicen  esos  que   se  ocupan  de  la 
Teneduría  de  Libros  por  partida  doble. 

Y  á  propósito  de  partida,  j'o  no  me  voy  de 
aquí  á  los  profundos  infiernos,  antes  de  su- 
plicar á  mis  camaradas  el  perdón  por  todas 
mis  faltas. 

Estoy  impotente,  achacoso,  viejo;  no  aguan- 
to con  el  peso  abfumador  de  mi  conciencia; 
he  sido  muchas  y  repetidas  veces  apóstata 
de  la  peor  especie. 

No  puedo,  no  quiero,  no  debo  aceptar  como 
principio  jurídico  aquello  de  la  coartada, 
porque  yo  sí  que  entiendo  más  de  leyes  de 
gravitación,   que    de   leyes   patrias,   aunque 

éstas  sean  &a  pro  de  lo  que  se  quiera 

Quien  no  quiera  ver  visiones 
que  se  meta  en  su  cobacha, 
que  se  amarre  los  calzones 
aunque  se  turbe  con  ancía. 
Porque,  hablando  en  billetes  de  banco,  juro 
por  las   cenizas    de   mis    antepretéritos    que 
ésto  y  medio  entre  el  bolsillo,  da  lomismo. 

Y  Dios  con  todo  — 
¿Sabe  Ud? 

Es  vnia  verdad  de  á  folio 
que  si  estoy  libre,  no  debo 
pasar  ix)r  el  Manicomio, 

por  razones  que yo  entiendo. 

Yo  con  solo  mi  salud  quebrantada,  tengo 
suficientes  motivos  para  disponer  ya  mi  tes- 
tamento, condensado  en  pocas  paíabras.   

El  día  que  yo  me  muera 
dejaré  por  capital, 
una  historia  un  poco  negra 
como  tinta  de  copiar. 

Hejo  á  mi  prole  heredera 
de  un  muy  pequeño  caudal 


ganado  con  rate>  fas 
que  se  pueden  solventar. 

Que  me  entierren  solamente, 
para  poder  descanzar, 
en  cueros,  como  á  los  jx>bres 
de  mayor  solemnidad. 

Porque  es  del  todo  difícil 
á  los  infiernos  llegar 
con  el  peso  tan  enorme 
de  mi  pobre  humanidad. 

Que  allá  en  la  Escuela  de  Cristo, 
donde  mis  bienes  están, 
cual  o/rendas  de  mis  votos 
á  la  Santa  Potestad, 

me  recen  cada  ocho  días 
una  novena.     Además 
tres  rosarios  y  una  salve 
])ara  itoder  descanzar. 
Porque  vaya  si  los  remordimientos  me  tie- 
nen chiflado  y  convertido  en  un  esqueleto  vi- 
1  viente. 

Salvo  que  otros  mis  flacos  y  entecos  que  yo, 
tengan  petate  en  que  caerse  muertos. 
Ay  de  mí,  ay  de  mí 
si  acabaré  cual  loco 
yo  que  siempre  escribí! 
Bueno,    pero  no  me  ha  pasado  aún  las  del 
Rey  que  rabió,    iwrque  yo  no  rabio,  aunque 
muchos  creen  que  rabeo. 
¿Y  á  Uds.  que  les  importa? 
Pues  ya  lo  creo  que  nada. 

Sombra! ¡Aparta! ¡Visión! 

Atrás! 

Uf! qué  tempestuosa  está  la  noche 

Voy  á  ver  si  puedo  dormir. 

Apaguemos  la  vela   y    á   consultar  con  la 

conciencia 

Buenas  noches. 


VALOR  CÍVICO 


intentonas   de 


;  V  A  SI  ó  I 


Pues  señor:  el  caso  ha  sido  de  lo  más  curio- 
so del  mundo.  Cuando  el  Gran  Cotunto  tuvo 
conocimiento  de  que  el  Licenciado  y  Coronel 
don  Próspero  Morales  (Q.  E.  P.  D.),  había 
invadido  nuestro  territorio  con  unos  cuantos 
centenares  de  canallas  filibusteros,  dijo  á 
buscar  asilo  en  una  Legación,  temeroso  de 
que  la  Justicia  le  echara  el  guante.  ¿Tan 
comprometido  estaba  el  esclarecido  patriota 
con  el  Licenciado  Morales? 

Huyó,  pues,  como  alma  que  se  lleva  el 
Diablo,  de  las  persecuciones  que  su  calentu- 
rienta imaginación  le  sugiriera. 

Buscó  refugio,  cual  limosnero  en  su  misma 
casa,  en  la  vecindad  que  le  pareció  más 
prudente. 

Y,  fijarse  bien  en -las  coincidencias:  el 
sábado,  día  señalado  para  dar  de  comer  al 
hambriento,  fué  el  día  que  le  tocó  á  nuestro 
hi'roe  (¡ejemü)  pedir  socorro. 

¡Pché! Cuestión   de  temperamento,    sí,  . 

señor ! 

He  allí  el  valor  cívico  ep  sus  más  gráficas 
manifestaciones. 

¿Que  no?  Pues  vaya  si  esta  prueba  patente 
de  rectitud  de  carácter  y  de  principios,  no 
fuera  la  última  y  más  clara  significación 
de  lo  que  vale  un  patriota  que  se  sacrifica  en 
aras  de su  deber !!!!!! ! 

¡Qué  honra  para  el  pueblo  de  los  Man- 
chegos! 


KL  TORPEDO 


Pero  lo  má»  ourloao,  lu  que  llama  la  aten- 
ción sobre  manera,  es  "lo  que  sigue  conti- 
nuando, á  conlinuación,"  como  (llr(a  alg^n 
vivo. 

Metida  la  gran  kiiíha  en  la  trampa  que  él 
mismo  formó  para  caer  en  ella,  »e  ha  CHtado 
devanando  los  (icsoh  para  salir  de  alK,  en 
tanto  que  sus  cachorritos,  abandonados  á  su 
injfrata  suerte,  están  hechos  unasyfí-rai  chi- 
quitínas, al  ver  en  la  situación  miserable 
en  que  los  han  dejado. 

Ayer  eran  los  hijos  los  que  abandonaron 
á  la  madre,  cuando  ésta  venía  en  son  de 
caza  á  comer  chapines  en  el  banquete  del 
señor  Marte;  hoy  es  la  Nana  la  que,  medrosa 
y  en  precipitada  fuga,  después  de  abando- 
nar á  sus  hijos  á  la  intemperie,  quiere  irse 
para  otro  terreno,  donde  pueda  respirar  con 
tranquilidad,  y  donde  pueda  encontrar  un 
monte  más  espeso  para  vivir  á  luti  píen. 

Mas  el  problema  es  intrincadfsimo.  ¿Cómo 
salir? 

Ya  pensó  una  vez  raparse  tos  bigotes  y  ves- 
tirse de  cura  (¡qué  hermoso  sería  así  el  héroe 
de  Chiquimula! )  ;  pero  se  acordó  que  ha  sido 
CURÓKOC.o  y  Dios  po<lría  castigarlo.  ¡Dios  lo 
guardara! 

Después  pensó  salir  vestido  de  mendigo 
(¡este  hubiera  sido  el  traje  digno  del  Itéroeí) 
cojeando  (de  la  cabeza) ,  con  barbas  postizas 
y  demás  prendas  del  caso. 

Pero imaldito   pero! no   se   puede 

disfrazar,  un  individuo  confundiéndose  Con  él 
mismo! 

¿Vestido  de  mujer?  No  sería  de  mejor 
resultado? 

Pero  si  así  llegó  á  pedir  refugio  y no 

se  anda  dgs  veces  un  mismo  camino. 

Ah  ! ! ! ! 

Ya  dieron  los  ilustres  consejeros  en  el 
clavo! Bendita   sea  la   Santa    Providen- 

Veamos  esta  soberbia  idea;  esta  idea  subli- 
me, piramidal,  incomparable. 

Llámese,  por  ejemplo,  á  un  vecino,  sea  Pe- 
dro, Antonio,  ó  Juan  Bautista;  suplíquesele 

disponer  el  aparato  de  que  se  ha  muerto 

una  criada;  prepárese  \xn  féretro  donde  quepa 
la  gran  persona,    quien,    al   estar   lista   la 

trampa,  salta  por  las  paredes <xxno  gato 

inteligente;  métese  el  héroe  entre  el  cajón 

del  muerto  y  se  manda  á  sacar  en  un  carro 
de  segunda,  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde; 
para  que  al  llegar  al  Cementerio,  se  despida 

el  duelo  y  se entierre  el  cajón  solamente. 

(Aplausos  en  la  galería). 

Pero ¡otra  vez  el  maldito  pero ¿jiero 

y  si  la  gracia  resulta  mala?  ¿y  si  por  jugar 
con  estas  cosas,  resulta  que  al  abrir  el  fére- 
tro, nuestro  héroe  ya  no  es  él  sino  un  cadá- 
ver?  


TATUAJE 

Para  salir  de  arlequín, 
El  Marqués  de  Zopilotes 
Dijo  al  amigo  Vigotis     (1) 
"ExpUma  usted  el  magín." 
Y  este  Cándido,  con  fin 
De  dar  un  goljic  teatral 
Un  crayón,  piedra  infernal 
Tomó  y  dijo,  haciendo  un  gesto: 
Maflana  habrá  jVanifiesto 
Por  esta  cruz  y  señal 


Y  íásü! en  el  brazo  izquierdo 

Se  pinta  con  gran  tr.ibajo 

Un  Ca.stit,i,o,  un  Lkón  y  abajo 

KI  signo  de  Redención. 


I.   P. 


(1)     Academia  Maistiiípica. 


Mejor  te  estás  duermes,  sí  señor. 


Doble  precio 

Con  motivo  de  los  gastos  que  origina  la 
impresión  de  "El  Torpedo"  y  considerando: 
que  las  caricaturas  que  publicaremos  en  lo 
sucesivo  serán  en  colores  (primera  vez  que 
un  perió<lico  sale  así  aquí),  hemos  tenido 
que  poner  el  valor  de  él  por  un  real,  en  lugar 
de  medio  que  valía  anteriormente. 

Así  lo  hacemos  constar  á  las  {>ersonaa  que 
leen  con  tanto  placer  nuestra  publicación. 


Tlejo  impertinente. 

Como  sigue  la  sombra  al  cuerpo,  así  nos 
persigue  un  vecino  de  nuestra  habitación, 
permaneciendo  horas  enteras  en  los  balcones 
de  su  casa. 

Cuanta  visita  tíos  busca,  tiene  que  sorpor- 
i  tar  la  mirada  impertinente  y  curiosa  del  in- 
!  dividuo  ese,  especie  de  fantasmón  ridículo  é 
informe. 

I  Hacemos  esta  advertencia  al  sujeto  ese:  si 
Ud.  no  tiene  qué  hacer  en  su  casa  y  sigue  en 
la  ventana  fiscalizándonos  con  el  mismo  em- 
peño de  todos  los  días,  vamos  á  enviarle  un 
proyectil  de  "El  Torpedo"  en  el  próximo 
número  que  le  deje  malferido. 

Ocúpese  en  algo  más  útil  que  espiar  á  la 
gente  de  su  vecindario,  pues  de  otro  modo 
lo  convertiremos  en  un  verdadero  Santo,  en 
fuerza  de  rechiflas. 

"Al  entendido  por  señas, 
Y  al  rústico  á  palos:" 
Que  Dios  nos  libre  de  viejos 
Cuando  son  tan  malos. 

Un  Castilli8t«  sensato. 

Hace  pocos  días  uimos  hablar  á  un  joven 
Castillista,  refiriéndose  á  la  conducta  últi- 
mamente observada  ix)r  José  León,  quien  ha 
probado  con  sus  hechos  torpes,  que  nuestros 
ataques  han  sido  inspirados  por  la  verdad 
monda  y  lironda. 

¡Cuántos  partidarios  de  ese  ídolo  ridículo 
se  han  desilusionado  hoy  día  .-inte  la  lógica 
de  lo» hechos!  ¡Cuántos  se  han' arrepentido 
de  haberse  creado  hasta  enemistades,  por 
creer  en  las  falsías  de.CastilIo! 

Pero  no  llega  tarde  quien  Ue^a.-  Tiempo 
e»  de  retroceder. 

¿Y  qué  dirá  don  Paulino, 
don  Paulino  Zopilote, 
al  ver  la  Plancha  sol)crbia 
de  su  patriota  y  gran  hombre? 

¿Persistirá  en  la  creencia 
de  que  esa  estatua  de  cobre 
decidiría  la  suerte 
de  nuestra  Patria?    ¡Demontre! 

Pues  no  8erí.i  más  Clara 
.la  terquedad  At\  fantoche 
que  como  escribe  bonito 
ser  un  sabio  se  supone! 

Y  no  es  más  que  un pobre  TÍejo 

Chibado  y  de  mucho  nombre, 

por  SU.S  PLANCHAS  PRIMOROSAS. 

/f^t  inientí^  los  adobes.' 


VA  tranria 

Entre  las  |>coreH  catamldadr»  iiiir  .ifligcn 
á  la  Capital,  tcncmo*,  como  la  más  funesta, 
el  funesto  tranvía. 

j  Salvo  unos  cuant<»t  conductores  é  inspecto- 
I  res,  la  mayor  parte  son  individuos  sin  educa- 
ción, groseros  é  inwilenteH. 

No  importaría  la  dilación  constante  que  se 
nota  en  los  carros  al  salir  de  un  punto  al 
otro,  porque  este  tranvía  más  bien  sirve  para 
descanzar  y  no  para  economisar  tiempo;  lo 
que  mortifica  es  la  conducta  groMra  de  eaoa 
indizuelos. 

Tome  una  persona  la  línea  de  la  Plaia 
de  Arm.-iM  á  la  Plaza  de  Toros;  salga  otra 
á  pie  de  ese  lugar,  ei>x\  dirección  á  la  8»  Ave- 
nida Sur:  cruce  por  la  12»  Calle  Oriente, 
para  salir  á  la  9»  Avenida,  que  es  la  de  esa 
línea  y  se  llega,  despacio,  á  la  esquina  dondr 
convergen  las  dos  calles,  antes  que  el  carro 
que  sale  al  mismo  tiempo. 

A|x>staríanios  una  oreja 
seguros  de  no  perder, 
á  que  se  va  más  ligero 
que  en  tranvía,  yendo  á  pie. 

I  Pero  á  la  mentada  empresa 

poco  ó  nada  se  le  da. 
\  ¿Como  no?     Se  le  da  mucho 

}£.\  pistillo     -y  Dio»  dirá! 


También  ellM 

Hay  algunos  particulares  que, 'cuando  lo- 
gran una  entrevista  con  el  señor  Presidente, 
se  les  figura  que  no  hay  otras  personas  que 
necesiten  audiencia  y  permanecen  horas  ente- 
ras mortificándolo. 

I  Hay  qué  tener  entendido. 

I  según  lo  dice  Carreño, 

que  las  visitas  cumplidas 
i  deben  durar  jxxx)  tiempo. 

I  Así  lo  manda  el  buen  tono: 

así  el  buen  gusto  lo  ordena: 

I  que  proceder  de  otro  modo 

es  mala  crianza  completa. 


En  lo  sncesiTO 

"  El  Torpedo, "  que  es  el  látigo  terrible  de 
los  picaros,  la  guillotina  de  los  malvados 
y  la  (lesadilla  de  los  ambiciosos,  ha  dispues- 
to: quede  hoy  en  .idelante,  no  se  andará  con 
paños  tibios  con  los  empleados  públicos,  sea 
cual  fuese  la  posición  que  ocupan,  y  jiof 
grandes  que  sean  en  poder  ó  en  cuerpo. 

Mucho  cuidado  señores 
con  faltar  á  sus  deberes, 
que  no  h.iy  ley  que  no»  prohiba 
darles  duro  donde  duele. 


I  A  las  personas  que  han  solicitado  coleccio- 
i  nes  completas  de  este  periódico,  les  manifc*-- 
^  tamos:  que  pronto  se  hará  una  nueva  edición 
¡  de  los  tres  primeros  números,  pues  se  agota- 
'  ron  por  completo. 

AI  estar  listos  esos  números  se  les  avisará, 
para  que  soliciten  sus  colecciones  en  la  acre- 
ditada tienda  librera  del  simpático  amigo 
nuestro,  don  Arturo  Síguere. 

Ilnstración. 

En  lo  sucesivo  procuraremos  sacar  El 
TORPKDO  con  ilustraciones  en  colores,  obras 
del  inteligente  artista  señor  Bravo. 


EL  TORPEDO 


LA    agonía    moral 


(Drama  homeopático.  — Argumento.— Tisis  galopante  6  consuncióM.— Tras  la  cruz  está  el  DIABLO.) 


Doctor  (meneando  la  cabeza) 
Es  imposible,  señores, 
que  el  enfermo  se  nos  salvo 
Ya  no  están  las  pulsaciones 
en  su  puesto^ -¡Caso  s-raveL. 


Enfermo  (llorando. ) 
;  Sálveme. -Ud.,  buen  Galeno. 
y  le  juro     por.   mi  honor. . 
que  será     iie-.mi..g-obier..no 
el  más     rico   .}'.  el.-me.   jor. 


Paulino  {con  la  cruz.) 
;üios  te  sal  ve!..  ¡Dios  te  salve! 
Hijo  ilustre  de  Tocoy. 
;  Pobre  víctima  que  infames 
inmolamos  hoy  p<Jr  hoy     ! 


í.a  muerte  [con   su  jinadaña) 
;Ya  no  más  lamentaciones! 
;Basta  ya!_  .¡Venid,  difunto! 
Rezad  vuestras  oraciones 
por  la  intención  del  Cotunto.' .  - 


(El  perrito  queda  aullando  —  las  RATAS  salen  corriendo — y  todo  queda  tranquilo— cuando  el  telón  va  cayendo). 
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